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PRÓLOGO










Pudge entrecerró los ojos para mirar por el cañón de su rifle. No era un rifle cualquiera. Era un Tac Ops Tango 51, lo último en precisión táctica. Pesaba 5,2 kilos, tenía un metro y ocho centímetros de largo, una exactitud garantizada de veinticinco MOA, y sus reservas incluían una potente delantera semi ancha.




Detuvo su recitación mental de la descripción del catálogo del Tac Ops para mirar fijamente el arma, sin saber bien lo que era una potente delantera. Al leerlo resultaba casi sexy. Potente delantera. Delantera. Potente. Toda la descripción del arma era sexy. Por ejemplo, se suponía que tenía «turgencias de doble palmo». No estaba seguro de lo que eran, pero lo hacían pensar en tetas. Por supuesto, la mayoría de las cosas lo hacían pensar en tetas.




Sí. Tenía en sus manos una «potente delantera» y «turgencias de doble palmo». Genial.




La estridencia repentina de un claxon lo hizo dar un brinco y por poco dejó caer el rifle. Apretándolo contra su pecho en un gesto protector, Pudge miró hacia abajo, a la calle oscura. Había elegido la azotea de ese edificio porque le permitía tener una vista de pájaro del parking que había al otro lado de la calle. Nunca se le habría ocurrido que el lugar estaría completamente desabrigado y sería frío como un invierno en Alaska. Si Etienne no se daba prisa, se congelaría mientras lo esperaba; frunció el ceño al pensar en esa posibilidad. ¿Cuánto pensaría tardar ese gilipollas?, ya era más de medianoche. Eso era…




—¡Mierda!




El palillo que había estado mascando se deslizó de sus labios cuando el hombre en cuestión salió del edificio y empezó a caminar hacia el parking. Era Etienne Argeneau. Y estaba solo.




Por un momento Pudge se quedó inmóvil; luego se acomodó para quedar en posición. Miró con detenimiento por el cañón hasta tener al hombre en la mira, pero después titubeó. De repente se dio cuenta de que su respiración se agitaba; resollaba como si hubiese corrido durante varios kilómetros, y a pesar del frío sudaba copiosamente. Norman Pudge Renberger estaba a punto de matar a un hombre. Y no a cualquier hombre. A Etienne Argeneau. Su némesis.




—Cabrón —dijo Pudge entre dientes, y con una lenta sonrisa burlona dirigió el láser de su arma hacia el pecho de su objetivo.




Al tirar del gatillo no se produjo ningún sonido… Había cubierto su Tango 51 con un silenciador, un supresor Tac Ops 30, gracias al cual lo único que se escuchó fue un pff de aire. De no ser por cómo se sacudía el rifle entre sus manos, no habría creído que había disparado.




Apresurándose a enfocar a Etienne de nuevo entrecerró los ojos para mirar por el cañón. El hombre se paró en seco, con la mirada hacia abajo, dirigida a su pecho. ¿Le había dado o no? Por un momento, Pudge temió haber fallado el tiro por completo, pero luego vio la sangre.




Etienne Argeneau levantó la cabeza. Sus ojos plateados descubrieron el lugar donde estaba Pudge y se fijaron claramente en él. Entonces su luz se apagó y cayó con el rostro sobre el pavimento.




—Sí —dijo Pudge con una sonrisa temblorosa en los labios.




Torpemente empezó a desarmar su rifle, haciendo caso omiso del temblor repentino de sus músculos mientras volvía a poner las piezas en la caja. Su sexy Tango 51 con turgencias de doble palmo y potente delantera le había costado casi cinco mil dólares, pero valía cada centavo que había pagado por él.
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Oye, Rach, voy a por un café. ¿Quieres algo?




Rachel Garrett se enderezó y se pasó el dorso de la mano envuelta en un guante sobre la frente. Había estado oscilando entre los escalofríos y la fiebre desde que había llegado al trabajo dos horas antes. En ese momento se encontraba en una fase de calor; el sudor la envolvía por la espalda y el pelo. Obviamente había cogido un resfriado.




Su mirada se deslizó hacia el reloj de la pared. Era casi la una; ya habían pasado dos horas, pero aún tenía seis más por delante. Casi se quejó. Seis horas más. Y por cómo iba avanzando el virus, dudaba que llegara a aguantar siquiera la mitad de eso.




—¡Eh! ¿Te encuentras bien, Rach? Tienes muy mala pinta.




Rachel hizo una mueca cuando su asistente se acercó y le tocó frente. «¿Tienes muy mala pinta?», los hombres sí que podían ser diplomáticos.




—Estás fría. Sudorosa —frunció el ceño y le preguntó—: Déjame adivinar, ¿fiebre y escalofríos?




—Estoy bien —Rachel apartó la mano de su asistente, incómoda e irritada, y luego buscó en el bolsillo algo de suelto—. De acuerdo, Tony, tal vez podrías traerme un zumo o algo así.




—Ah, sí, ya veo que estás bien.




Rachel no respondió a las secas palabras de su ayudante, y de repente se dio cuenta de que había echado su bata a un lado y se había llevado la mano al bolsillo de los pantalones sin quitarse el guante de látex manchado de sangre. Genial.




—Tal vez deberías…




—Estoy bien —repitió ella—. Estaré bien. Sigue con tus cosas.




Tony vaciló, aunque luego se encogió de hombros.




—De acuerdo, pero quizá deberías sentarte o algo mientras yo regreso.




Rachel hizo caso omiso de la sugerencia y volvió a su cadáver tan pronto Tony se fue. Era un tipo agradable. Un poco extraño, tal vez. Por ejemplo, insistía en hablar como un viejo habitante del Bronx a pesar de que había nacido y crecido en Toronto y nunca había salido de allí. Tampoco era italiano, y ni siquiera se llamaba Tony. Su nombre de nacimiento era Teodozjusz Schweinberger. Rachel estaba completamente de acuerdo con el cambio de nombre, pero no entendía qué tenía que ver el mal acento en todo ello.




—¡Cuidado, que entramos!




Rachel echó un vistazo a la puerta que se abría hacia la sala central del depósito de cadáveres. Puso el escalpelo sobre la mesa, se quitó el guante de la mano derecha y se dirigió hacia los hombres, que estaban metiendo una camilla. Dale y Fred. Eran agradables, una pareja de auxiliares a los que ella pocas veces veía. Generalmente entregaban a su clientela viva en el hospital. Desde luego, algunos morían después de llegar, pero casi siempre cuando ellos dos ya se habían ido. Ese paciente debía haber muerto en el trayecto.




—¡Hola, Rachel! Tienes… buen aspecto.




Rachel atravesó la sala para reunirse con ellos, sin prestar atención, educadamente, al momento de duda que había tenido Dale. Tony había dejado más que claro qué aspecto tenía.




—¿Qué tenemos aquí?




Dale le alcanzó una tablilla sujetapapeles con varias páginas de documentos.




—Herida de bala. Nos pareció haber escuchado un latido antes de llevárnoslo del escenario del crimen, aunque podemos habernos equivocado. A propósito, murió en camino. El doctor Westin declaró su muerte cuando llegamos aquí y nos pidió que lo lleváramos abajo. Querrán autopsia, recuperación de la bala y todo lo demás.




—Hmm —Rachel dejó los papeles de trámite de nuevo en su lugar y se dirigió hacia el final de la sala para coger una de las camillas especiales de acero inoxidable usadas para autopsias. La empujó hasta donde estaban los auxiliares—. ¿Podéis cambiarlo de camilla mientras firmo?




—Claro.




—Gracias —dijo, y dejó que ellos se encargaran de cambiarlo de camilla, mientras ella iba a buscar un bolígrafo a un rincón de la sala. Firmó los papeles necesarios, y cuando regresó los enfermeros ya estaban terminando de trasladar el cadáver. La sábana que lo había cubierto en su viaje a través del hospital había desaparecido. Rachel se detuvo y se quedó observándolo.




La última adquisición del depósito era un hombre guapo que no pasaba de los treinta años, con el pelo rubio oscuro. Rachel notó sus rasgos pálidamente dibujados, y deseó haberlo conocido mientras estaba vivo y haber sabido qué aspecto tenía con los ojos abiertos. Casi nunca pensaba en el objeto de su trabajo como algo que una vez había estado vivo y respirando. Le resultaba imposible trabajar cuando pensaba que los cadáveres que atendía eran madres, hermanos, hermanas, abuelos… Pero ante ese hombre no podía sentirse indiferente. Se lo imaginaba sonriendo y riendo, y en la imagen que se formaba en su mente tenía unos ojos plateados como nunca había visto.




—¿Rachel?




Ella parpadeó en medio de su confusión y miró fijamente a Dale. El hecho de que en ese momento estuviera sentada la asustaba un poco. Por lo visto, los hombres le habían acercado la silla de ruedas del escritorio y habían insistido en que se sentara. Los dos auxiliares estaban inclinados sobre ella con cara de preocupación.




—Has estado a punto de desmayarte —dijo Dale—, te tambaleabas y estabas completamente pálida. ¿Cómo te sientes?




—Ja, ja —Rachel dejó escapar una risita avergonzada y sacudió la mano, restándole importancia—. Estoy bien. De veras. Aunque creo que estoy incubando algo. Tengo escalofríos y de repente me da fiebre —añadió, encogiéndose de hombros.




Dale tocó la frente de Rachel con el dorso de la mano y frunció el ceño.




—Tal vez debas irte a casa. Estás ardiendo.




Rachel se llevó la mano a la cara y se quedó alarmada al comprobar que él tenía razón. Deseó que la velocidad y la fuerza con las que el virus la había atacado no fueran un indicio de lo mal que se pondría. Y si se ponía mal esperaba que se le pasara tan rápido como lo había cogido. Odiaba estar enferma.




—¿Rachel?




—¿Sí? —miró las caras de preocupación de los auxiliares e hizo un esfuerzo por incorporarse—. Ay, sí, lo siento. Sí, quizá me vaya a casa cuando Tony regrese. Mientras tanto, ya he firmado la entrada del cuerpo y todo lo demás —se quedó con los papeles necesarios y les entregó el resto. Dale recibió la tablilla sujetapapeles y luego él y Fred se miraron entre sí, vacilantes. Parecían reacios a dejarla sola—. Estoy bien. De verdad —les aseguró ella—. Y Tony sólo ha ido a por unos refrescos. No tardará en regresar. Volved tranquilos a vuestras cosas.




—Está bien —Dale aún parecía reticente—, pero haznos un favor y mantén el trasero en esa silla hasta que él vuelva, ¿de acuerdo? Si te desmayas y te golpeas en la cabeza…




Rachel asintió.




—Claro. Volved a vuestros asuntos. Yo me dedicaré a descansar hasta que Tony regrese.




Dale no parecía creerla, pero no tenía mucha opción, de modo que siguió a Fred hacia la puerta.




—Está bien. Entonces nos marchamos.




—Nos vemos —agregó Fred.




Rachel los vio marcharse y durante un momento se quedó sentada, quieta, como había prometido. Pero no tardó mucho en impacientarse, pues no estaba acostumbrada a estar inactiva. Su mirada se deslizó hacia el cuerpo que había sobre la camilla. Una víctima de disparo. Esos casos no eran comunes e indicaban que había un francotirador suelto en Toronto. También significaba que ese hombre se convertía en la prioridad número uno de Rachel. La policía querría la bala para realizar los análisis forenses, lo cual implicaba que ella no podría irse a casa cuando llegara Tony. La autopsia oficial se efectuaría por la mañana, pero ella tenía que extraer la bala. Era su responsabilidad como jefa de forenses del turno de noche.




Enderezó los hombros, se puso de pie y se dirigió a la mesa. Al mirar con detenimiento a su cliente más reciente dijo:




—Has elegido una noche fenomenal para recibir un tiro, amigo.




Sus ojos se deslizaron hacia el rostro del hombre. Realmente había sido guapo. Era una verdadera lástima que estuviera muerto —pero, claro, siempre era una lástima que las personas murieran—. Hizo a un lado esos pensamientos mientras acercaba el carrito del instrumental y le lanzó una mirada más al cuerpo antes de empezar a trabajar.




Los auxiliares le habían rasgado la camisa hasta dejarla abierta y luego la habían vuelto a poner sobre su pecho. Aún estaba completamente vestido, con un traje de marca, bastante a la moda, por no hablar de su elevado precio.




—Bonitos trapos. Obviamente era un hombre con clase, y de buena posición —comentó, admirando el corte del traje y el cuerpo que cubría—. Por desgracia, tu traje se echará a perder.




Rachel tomó las tijeras del carrito y cortó rápida y eficientemente el abrigo y la camisa. Cuando la ropa cayó, se detuvo para observar lo que había dejado al descubierto. Habitualmente habría pasado a quitarle los pantalones y la ropa interior a la víctima, pero la fiebre estaba afectando a sus fuerzas. Sentía los brazos como gelatina, sus dedos flojos y torpes. Decidió que no le iría mal hacer un cambio en su rutina de trabajo. Empezaría a grabar las conclusiones que sacase del examen de la parte superior del cuerpo antes de retirar la ropa de la parte inferior. Con un poco de suerte, Tony ya habría regresado para entonces y podría ayudarla.




Poniendo las tijeras a un lado, extendió un brazo para girar la lámpara de techo y el micrófono, colocándolos justo sobre el pecho del cadáver. Después encendió el micrófono.




—El sujeto es… ¡Ay, rayos!




Rachel apagó el micrófono. Cogió rápidamente los papeles que Dale y Fred habían dejado y recorrió con la vista la información en busca de un nombre. Frunció el ceño. No había ninguno. Era un americano típico, cualquier «John Smith». Bien vestido, pero sin identificación. Eso le hacía preguntarse si no sería ése el motivo del disparo. Tal vez le habían disparado para robarle la cartera. Su mirada se dirigió al hombre. Realmente le parecía una pena que le hubieran matado sólo por unos cuantos dólares. Cuánta locura había en el mundo.




Apartó los papeles y encendió el micrófono de nuevo.




—Doctora Garrett, examen de víctima de bala «John Smith». «John Smith» es un individuo caucásico, de sexo masculino, de aproximadamente un metro noventa y cinco de altura —calculó, dejando las medidas exactas para después—. Es un individuo muy sano.




Volvió a apagar el micrófono y se tomó un tiempo para analizarlo. Las palabras «muy sano» se quedaban cortas. «John Smith» era corpulento como un atleta; tenía el estómago plano y el pecho ancho, y sus brazos musculosos formaban un gran conjunto con su hermoso rostro. Rachel levantó un brazo y luego el otro para examinar su cara interior; entonces dio un paso atrás con el ceño fruncido. No tenía una sola señal. Ninguna cicatriz o marca de nacimiento; no había nada que pudiera ser considerado como una marca propia en aquel hombre. Aparte de la herida de disparo en su corazón, estaba completamente impecable. Hasta sus dedos eran perfectos.




—Qué extraño —se dijo Rachel entre dientes. Por lo general, todo individuo tenía al menos un par de cicatrices, por ejemplo de apendicitis, pequeñas marcas de viejas heridas en las manos, algo. Pero ese hombre estaba impecable. Ni siquiera tenía callos en las manos o en los dedos. ¿Un rico holgazán?, se preguntó, y contempló su cara una vez más. Tenía un tipo de belleza clásica, pero no estaba bronceado. Las personas de la jet-set generalmente están morenas todo el año por los lugares soleados que visitan o por las cabinas de bronceado.




Rachel concluyó que estaba perdiendo el tiempo con tales suposiciones, sacudió la cabeza y volvió a encender el micrófono:




—El sujeto no presenta señales o cicatrices en la parte superior frontal del cuerpo, excepto por la herida de bala. La muerte, a primera vista, parece deberse al desangramiento causado por la herida antes mencionada.




Dejó el micrófono encendido mientras alcanzaba los fórceps para retirar la bala. La grabadora se activaba con la voz, así que sólo quedaría grabado lo que ella dijera. Después usaría el casete para realizar su informe, y omitiría cualquier comentario susurrado que la máquina hubiera captado y que fuera irrelevante para el caso.




Rachel midió y describió el tamaño de la herida de bala, así como su ubicación en el cuerpo, y luego se dispuso a trabajar cautelosamente. Insertó los fórceps con cuidado dentro del orificio, moviéndolos despacio para asegurarse de seguir el camino que había recorrido la bala, sin presionar el tejido que había permanecido intacto. Poco después había alcanzado y agarrado el proyectil para retirarlo con delicadeza.




Murmuró un «¡Ajá!» triunfante al tiempo que se enderezaba con la bala atrapada en la cuchara de los fórceps. Volviéndose hacia la bandeja, se detuvo con irritación al darse cuenta de que no había ningún recipiente en donde ponerla. Casi nunca los usaban, y ella se había olvidado de coger uno. Mientras iba a buscarlo a la hilera de armarios y gavetas rezongó en voz baja, molesta por su falta de previsión.




Al tiempo que buscaba, Rachel pensaba adónde habría ido Tony. Su salida de cinco minutos para comprar bebidas se había convertido en una ausencia bastante larga. Ella sospechaba que lo que lo retenía era cierta enfermera bajita que trabajaba en la quinta planta. Tony se había enamorado perdidamente de la chica y se sabía su horario de memoria; casi siempre cuadraba sus descansos para que coincidieran con los de ella. Si Tony se la había encontrado al llegar a la cafetería, Rachel podía contar con que se tomaría su descanso completo. No era que la molestara, pero si ella se iba a casa después de extraer la bala, él no tendría a nadie que lo relevara el resto de la noche.




Tras encontrar lo que había estado buscando, Rachel guardó la bala y la llevó a su escritorio para hacer la etiqueta de identificación. No serviría como prueba si se extraviaba o si no la etiquetaba. Y claro, no pudo encontrar las etiquetas de inmediato, por lo que perdió varios minutos más buscándolas; luego estropeó tres antes de hacer una bien. Todo aquello era una buena muestra de que Rachel no andaba despabilada esa noche y de que marcharse a casa era una buena idea. Era perfeccionista, y esos pequeños errores eran frustrantes, incluso embarazosos.




Exasperada consigo misma y su debilidad, Rachel se aseguró de que la etiqueta quedara bien pegada en el recipiente y luego se detuvo al ver un movimiento por el rabillo del ojo. Se giró, esperando que fuera Tony, pero la sala estaba vacía. Allí sólo estaban «John Smith», sobre la camilla, y ella. La fiebre empezaba a gastarle bromas pesadas.




Rachel sacudió la cabeza y se puso de pie. Una sensación de alarma la recorrió al notar que sus piernas estaban un poco temblorosas. La fiebre se estaba disparando. Era como si el interruptor de un horno se hubiera activado, consiguiendo que pasara de sentirse fría y sudorosa a arder en un segundo. Un sonido hizo que volviera a fijar su atención en la camilla. ¿Acaso esa mano derecha seguía en la misma posición en la que había estado la última vez que ella la había visto? Rachel habría podido jurar que ella había dejado la mano del hombre con la palma hacia abajo después de examinarla para buscar cicatrices, y, sin embargo, ahora la palma estaba hacia arriba, con los dedos relajados.




Después de recorrer el brazo del cuerpo con la mirada y continuar hacia la cara, Rachel frunció el ceño al fijarse en el semblante. El hombre había muerto con una expresión perdida, casi atónita, que había quedado congelada en el momento de su muerte. Pero ahora mostraba más bien una mueca de dolor, ¿o no? Tal vez estuviera imaginando cosas. Tenía que estar imaginando cosas. El hombre estaba muerto. Él no había movido la mano o cambiado de expresión.




«Has trabajado en el turno de noche demasiado tiempo», refunfuñó Rachel para sí misma. Despacio, regresó a la camilla. Aún tenía que retirar el resto de la ropa del cadáver y examinar la parte inferior.




Desde luego, necesitaría la ayuda de Tony para darle la vuelta y examinar la espalda. La parte inferior también podría esperar hasta que él regresara, pero Rachel decidió empezar a revisarla. Cuanto más rápido saliera de allí y antes se marchara a casa, mejor. Era más inteligente ir adelantando todo lo que pudiera hacer sola antes de que su asistente volviera, lo cual significaba rasgar los pantalones de la víctima. Se estiró para coger las tijeras, pero entonces cayó en la cuenta de que no se había cerciorado de que no tuviera heridas en la cabeza.




Era poco probable que le hubieran disparado en la cabeza. Al menos, no había visto ninguna evidencia. Además, de ser así, Fred y Dale lo habrían mencionado. Y a pesar de que ellos habían creído sentir un latido en el corazón de la víctima y luego haberlo perdido, el hombre había muerto instantáneamente cuando la bala había golpeado su corazón. Aun así, ella tenía que revisarlo.




Dejó las tijeras donde estaban y se detuvo ante la cabecera de la camilla para hacer un rápido examen de la cabeza de la víctima. El hombre tenía un pelo rubio precioso, el más sano que Rachel había visto, y deseó que su propio cabello pelirrojo fuera la mitad de saludable que el de él. Al no encontrar nada, ni siquiera un pequeño rasguño, depositó la cabeza del cadáver de nuevo suavemente sobre la cabecera y regresó a la parte lateral de la camilla.




Una vez más, cogió las tijeras, las abrió y las cerró al tiempo que miraba el talle de los pantalones, pero no empezó a cortarlos de inmediato. Para su sorpresa, estaba vacilante. No se había sentido tímida para cortar los pantalones de un hombre desde que estudiaba en la facultad de Medicina, y no tenía idea de por qué lo estaba en ese momento.




La mirada de Rachel subió por el pecho de la víctima una vez más. Vaya, realmente era atlético. Sus piernas debían de ser igual de musculosas, supuso Rachel, disgustada al notar que le causaba más que un poco de curiosidad, y pensó que tal vez ésa fuera la razón por la que había titubeado a la hora de cortar sus pantalones. No estaba acostumbrada a sentir nada parecido mientras examinaba un cadáver, y se sentía avergonzada. Diablos, la fiebre realmente estaba afectando a sus pensamientos.




Aun pálido y sin vida, «John Smith» era un hombre atractivo, es decir, se corrigió Rachel, no parecía tan pálido y desprovisto de vida como la clientela habitual. Daba la impresión de que simplemente estaba durmiendo una siesta.




Los ojos de Rachel volvieron a su rostro. Lo encontró realmente atractivo, lo cual era alarmante; sentirse atraída por un muerto parecía un poco enfermizo. Pero Rachel se tranquilizó a sí misma al concluir que aquello no era más que un reflejo de lo árida que era su vida social. Su horario de trabajo le hacía difícil tener citas. Mientras la mayoría de las personas estaban fuera, divirtiéndose, ella estaba trabajando. Sí, el turno de noche era un verdadero estorbo para su vida amorosa.




Pero, a decir verdad, su vida amorosa nunca había sido muy emocionante. Rachel había crecido mucho durante la preadolescencia y había seguido siendo más alta que todos los otros chicos de su edad a lo largo de la secundaria. Eso había hecho que se volviera tímida y retraída, y que al crecer no se comiera una rosca. Trabajar en el turno de noche del depósito de cadáveres sólo había aumentado sus dificultades. Pero también había sido una excusa muy conveniente cuando la gente le preguntaba acerca de su inexistente vida amorosa; podía culpar fácilmente a su trabajo.




Sin embargo, su situación se estaba volviendo realmente grave ahora que empezaba a sentirse atraída por los cadáveres. Tal vez fuera bueno que estuviera tratando de salir del turno de noche. Pasar tanto tiempo sola no podía ser sano.




Haciendo un esfuerzo por apartar los ojos del rostro demasiado hermoso de aquel cadáver, Rachel dejó que su mirada se desviara hacia su instrumental, y una vez más le causó asombro que hubiera escogido trabajar en esa área. Siempre había odiado todo lo que tuviera que ver con doctores y visitas médicas. Las agujas le parecían una pesadilla y era la más cobarde del planeta ante el dolor. Y, sin embargo, había conseguido un empleo en el depósito de un hospital donde las agujas y el dolor eran compañeros permanentes. Rachel supuso que se trataba de una especie de resistencia de su subconsciente, una forma de negarse a que sus miedos la frenaran.




Sin querer, Rachel observó el pecho de «John Smith», y de repente se detuvo sobre la herida de bala. ¿Acaso había disminuido la abertura? Se quedó mirándola en silencio y luego parpadeó al ver que el pecho parecía subir y bajar.




—Los ojos me están engañando —refunfuñó Rachel, e hizo un esfuerzo por apartar la mirada.




Le había extraído una bala del corazón, desde luego que estaba muerto. Los muertos no respiran. Decidida a terminar rápido, de manera que pudiera meterlo en la cámara frigorífica y dejar de imaginarse cosas, volvió a centrarse en sus pantalones y deslizó el filo de las tijeras por debajo de la tela.




—Siento tener que hacer esto. Odio arruinar un par de pantalones perfectos, pero… —se encogió de hombros y empezó a cortar la prenda.




—¿Pero qué?




Rachel se quedó paralizada y su cabeza se volvió de un tirón hacia la cara del hombre. La imagen de sus ojos —abiertos y fijos en ella— la hizo gritar y dar un brinco. Con las piernas temblorosas, se quedó boquiabierta por efecto del horror y a punto estuvo de caer al suelo. El cadáver respondió a su mirada.




Rachel cerró los ojos y volvió a abrirlos, pero el hombre aún estaba acostado allí, mirándola.




—Esto no está nada bien —dijo ella.




—¿Qué no está bien? —preguntó él con interés. Su voz era débil, pero ¡vamos!, para tratarse de un muerto tener una voz, aunque fuera débil, ya era un lujo. Rachel sacudió la cabeza en un gesto de sobrecogimiento.




—¿Qué no está bien? —preguntó el cadáver de nuevo, esta vez un poco más fuerte.




—Estoy alucinando —contestó Rachel educadamente; luego reparó en los ojos del desconocido y se detuvo para observarlos fijamente. Rachel nunca había visto unos ojos tan encantadores. Tal como se los había imaginado, eran de un exótico azul plateado. Ella nunca había visto ojos que tuvieran tonos sombreados como ésos. De hecho, si le hubieran preguntado, habría dicho que era una imposibilidad científica.




Rachel se relajó. Su temor y tensión pasaron. Nunca había visto ojos plateados. No existían. Unos minutos antes había imaginado que sus ojos eran plateados, y obviamente ahora estaba imaginando que estaban abiertos de par en par y que eran de ese color. De repente no le cupo ninguna duda; estaba alucinando, y todo por culpa de la fiebre, que se había disparado. Cielos, debía de haber alcanzado niveles peligrosos.




El cadáver se incorporó, lo que atrajo la atención de Rachel de nuevo hacia él. Ella tuvo que recordarse «Es una alucinación. Es la fiebre».




«John Smith» entrecerró los ojos, fijos sobre ella.




—Tienes fiebre. Eso lo explica todo.




—¿Explica qué? —preguntó Rachel, y torció el gesto al darse cuenta de que le estaba hablando a su alucinación, lo que tal vez no era mucho peor que hablarle a la gente muerta, algo que ella hacía todo el tiempo, pensó. Además, aquel cuerpo tenía una voz realmente agradable, con un toque de calidez y tersa como un brandy. No le iría mal un poco de brandy. Té, limón, miel y brandy. Sí, un ponche caliente era justo lo que necesitaba para reponerse y cortar estas alucinaciones de raíz; o simplemente haría que no le importaran. De cualquier forma le iría bien.




—¿Por qué no te acercas a mí?




Rachel volvió a mirar al cadáver. Lo que decía no tenía mucho sentido pero ¿quién había dicho que las alucinaciones tenían que hablar con sensatez? Trató de hacerlo entrar en razón.




—¿Por qué iba a acercarme a ti? Tú no eres real. Ni siquiera estás sentado.




—¿No lo estoy?




—No, simplemente yo creo que lo estás. En realidad estás ahí acostado, muerto. Soy yo quien está imaginando que tú estás sentado y hablando.




—Hmm —él dibujó una sonrisa burlona de repente. Tenía una bonita sonrisa—. ¿Cómo lo sabes?




—Porque los muertos ni se sientan ni hablan —explicó ella pacientemente—. Por favor, vuelve a acostarte. La cabeza ha empezado a darme vueltas.




—Pero ¿qué pasaría si yo no estuviera muerto?




Durante un segundo no supo qué contestar, pero entonces recordó que tenía fiebre y que él en realidad no estaba sentado en absoluto. Para demostrar su teoría decidió dar un paso adelante y se giró, esperando que su mano atravesara el aire liviano. En lugar de ello, chocó contra una mejilla dura. El cadáver lanzó un grito de dolor y sorpresa, pero Rachel apenas lo notó, pues estaba demasiado ocupada bramando y saltando de nuevo hacia atrás. La mano le ardía, pero ella estaba tan agobiada con sus propios gritos que no le importó. El muerto estaba sentado.




La sala, que minutos atrás le daba vueltas, de repente se detuvo y todo empezó a ponerse oscuro.




—Diablos, me voy a desmayar —percibió Rachel con horror, y le dijo a su cadáver, casi pidiéndole disculpas—: Yo nunca me desmayo, de verdad.









Al ver que la alta pelirroja caía hasta el suelo, Etienne se deslizó con cuidado de la fría camilla de metal y observó con detenimiento lo que lo rodeaba. Estaba en el depósito; descubrirlo le provocó una mueca. Ése era un lugar en el que nunca, en trescientos años de vida, había aspirado a estar.




Dio un salto y se arrodilló para examinar a la mujer, pero en el momento en que se inclinaba para tocarle la frente sintió que la sala empezaba a girar. Era un efecto de su debilidad. Había perdido demasiada sangre, primero al recibir la herida en el pecho, y luego mientras su cuerpo se encargaba de curarla. Tendría que reponer esa sangre rápido, pero no con la de aquella mujer. Evidentemente estaba enferma, lo que significaba que su sangre no le sería muy útil. Tendría que encontrar otra fuente, y pronto. Sin embargo, por el momento tendría que hacer caso omiso de su necesidad y debilidad lo mejor que pudiera. Tenía cosas que hacer.




Etienne apartó el pelo de la cara de la mujer y notó que estaba pálida. Su cabeza había chocado contra el suelo con un crac audible. No se sorprendió al descubrir que tenía un golpe y una abrasión. Sentiría un terrible dolor de cabeza cuando despertara, pero por lo demás estaría bien. Tranquilo al saber que estaba relativamente ilesa, Etienne se concentró en hacer que ella olvidara que él había estado allí —ese recuerdo, sumado a su desaparición del depósito, podría provocar toda clase de preguntas que sólo le complicarían la vida—. Etienne trató de entrar en la mente de la mujer, pero la encontró extrañamente esquiva. Al parecer, no podía llegar a sus pensamientos.




Frunció el ceño ante el giro que habían tomado los acontecimientos. La mayoría de las mentes eran como libros abiertos para él. Jamás se había visto frente a ese problema. Con excepción de Pudge, admitió con un poco de arrepentimiento. Nunca había podido atravesar el dolor y la confusión de la cabeza de aquel chico para poder acceder a sus pensamientos y eliminar lo que sabía acerca de la especial situación de la familia de Etienne. De haberlo logrado, las cosas nunca habrían llegado hasta ese punto.




Se culpó a sí mismo. Etienne consideraba su incapacidad para analizar el dolor y la pérdida en la mente de Pudge como un fallo personal. Pudge había sufrido mucho en los últimos seis meses: primero, la pérdida de Rebecca, la mujer a la que había amado y con la que estaba comprometido. Etienne la había conocido. Era una procesadora de alto calibre y tan dulce como un día de verano. Alguien muy especial. Su muerte en un accidente de coche había sido trágica y había sacudido los cimientos de la vida de Pudge. Justo después, la muerte de su madre había terminado de arrastrarlo a un mundo de sufrimiento.




Etienne sencillamente no tenía fuerzas suficientes para sufrir con el chico. La única vez que lo había intentado, la pérdida que desgarraba los pensamientos de Pudge había conmovido a Etienne de tal forma que ni siquiera podía admitirlo. No sabía cómo alguien podía soportar el dolor de Pudge sin perder la cabeza. Etienne apenas había tocado sus sentimientos y había terminado triste y terriblemente deprimido. Pudge experimentaba ese dolor las veinticuatro horas del día, todos los días. Etienne entendía perfectamente que Pudge sacara provecho de la información que había obtenido acerca de la condición sobrenatural de Etienne y la usara para darle un sentido a su vida. Eso le proporcionaba al chico una especie de escudo entre él mismo y su pérdida.




Etienne había experimentado tal dolor y compasión por el chico que se había negado a examinar sus pensamientos y tratar de eliminar los recuerdos más peligrosos. Pero eso lo había dejado vulnerable a sus ataques, y ése no era precisamente el mejor de los escenarios, como demostraba el último intento de asesinato de esa noche. Ya era hora de probar una táctica diferente, el problema era que Etienne no sabía a qué apelar. Eliminar el problema parecía la solución más fácil, pero siempre sería el último recurso. Además, Etienne no podía aceptar la idea de matar a alguien que estaba sufriendo de forma tan terrible. Sería casi como patear a un perro cuando ya está tendido en el suelo.




Hizo a un lado esas preocupaciones, contempló a la pelirroja una vez más y se preguntó por qué no podía entrar en su mente. No sentía que esa mujer estuviera sufriendo alguna pérdida o se encontrara al borde de la locura. Lo único que había emanado de ella era una sensación de soledad infinita, algo que él mismo estaba acostumbrado a experimentar.




Llegó a la conclusión de que la dificultad para acceder a su mente era consecuencia de su propio estado de debilidad. Bueno, la fiebre sumada al golpe que se había dado en la cabeza deberían convencerla de que todo había sido producto de su imaginación. Ella misma había asegurado que él era una alucinación cuando aún estaba consciente, así que tal vez eso fuera suficiente.




Al poner la cabeza pelirroja sobre el suelo, los dedos de Etienne se mancharon de sangre. Tras un momento de vacilación, se llevó los dedos a la nariz, sintió su dulce aroma y se arriesgó a lamerla. Frunció el ceño. A esa pobre mujer le hacían falta vitaminas o algo por el estilo; estaba al borde de la anemia. O quizá sólo fuera el resultado de su enfermedad.




Sin querer, su mirada se deslizó hasta el cuello de la forense. Etienne tenía mucha hambre, pero luchó contra la tentación de morderla, pues, aunque necesitaba sangre, no le serviría tomarla de alguien que estaba enfermo. Y esa mujer definitivamente estaba enferma. Su piel había ardido cuando él la había tocado con la mano fría, y su rostro estaba enrojecido por la sangre. El aroma lo estaba volviendo loco y hacía que se retorciera de hambre. A su cuerpo no le importaba que ella estuviera enferma ni que su sangre no le sirviera de mucho, simplemente sentía el olor a sangre y quería un poco.




Etienne apartó a la fuerza sus instintos más bajos y se enderezó, agarrándose débilmente al borde de la camilla en la que había estado acostado para mantener el equilibrio cuando la sala había empezado a darle vueltas de nuevo. Estaba esperando a que sus piernas recobraran algo de fuerza cuando las puertas de vaivén que había detrás de él se abrieron de repente. Etienne volvió la cabeza lentamente. Un hombre había entrado y se había quedado inmóvil.




—¿Quién…? —la mirada del sujeto pasó de Etienne a la mujer tirada en el suelo, para luego volver al pecho de Etienne, que estaba desnudo y manchado de sangre—. ¡Ay, Dios!




Para regocijo de Etienne, el hombre miró a su alrededor con los ojos desorbitados y luego levantó el café que llevaba como si el líquido caliente fuera un arma disuasoria.




—¿Qué le ha hecho a Rach? ¿Qué hace usted aquí?




—¿Rach? —Etienne bajó la mirada hacia la mujer tendida sobre el suelo. El diminutivo de Rachel, sin duda. Un nombre hermoso para una dama hermosa. Una dama bastante enferma, por lo él que podía decir. Esa mujer debía estar en su casa, en la cama. Etienne contempló al recién llegado y le preguntó—: ¿Usted también está enfermo?




—¿Enfermo? —el extraño se enderezó un poco y una expresión de desconcierto cruzó por su rostro. Aparentemente era lo último que esperaba que le preguntaran—: No.




Etienne asintió con la cabeza.




—Muy bien, entonces venga acá.




—Yo…




La boca del hombre quedó como congelada en la expresión de negación que estaba a punto de hacer, pero luego sus manos cayeron a los lados y él se movió hacia delante como si alguien lo obligara a hacerlo, que era lo que efectivamente estaba sucediendo. Dejó que el zumo de naranja que llevaba en una mano y el café que sostenía en la otra le colgaran a los lados, y siguió caminando hasta llegar justo frente a Etienne.




—Necesito un poco de su sangre. A decir verdad necesito mucha, pero sólo tomaré un poco de usted —le explicó Etienne. En realidad no era que importara o que él esperara su permiso; el hombre estaba de pie, quieto y en silencio, y con la mirada perdida.




Etienne titubeó. Hacía mucho que no mordía a nadie. Años, para ser franco. Se había convertido en una práctica mal vista por su gente ahora que había bancos de sangre. Aun así, ésa era una emergencia. Había perdido mucha sangre, y eso lo había dejado extremadamente débil. Necesitaba alimentarse para reponerse lo suficiente y llegar a casa.




Le lanzó una mirada de disculpa a su víctima y luego pasó una mano por la parte de atrás del cuello del hombre para ladear su cabeza y dejar su garganta perfectamente descubierta. El sujeto se puso rígido y dejó escapar un sonido de protesta cuando los dientes de Etienne atravesaron su piel, pero se relajó, emitiendo un gemido, mientras Etienne empezaba a beber. Su sangre era cálida, rica, generosa y nutritiva. Y era mucho más sabrosa que la sangre fría, empaquetada, que se había acostumbrado a usar. Le recordaba épocas pasadas, y consumió un poco más de lo que había pensado. Etienne sólo hizo un esfuerzo por detenerse cuando su donante se dobló débilmente sobre él. Con cuidado, lo sentó en la silla de ruedas junto a la mujer que yacía sobre el suelo y lo examinó para cerciorarse de no haberle ocasionado un daño permanente. No lo había hecho.




Aliviado al descubrir que el pulso del hombre era firme y fuerte, Etienne se tomó el tiempo de eliminar el recuerdo de su mente y luego se enderezó; sus ojos alcanzaron a ver el recipiente que había sobre el escritorio. Enseguida reconoció el objeto que estaba dentro: una bala. Se llevó la mano al pecho para frotarse distraídamente la herida que aún se estaba sanando, luego se estiró para coger el recipiente y revisó la etiqueta.




Ésa era la bala que había detenido su corazón. Al extraerla, la mujer había permitido que su cuerpo sanara. De otra forma, aún estaría sobre la camilla. Aquella bala era una prueba de su existencia y no podía dejarla allí.




Se la guardó en el bolsillo e inspeccionó la sala. Al encontrar los papeles que habían dejado los auxiliares, se dio cuenta de que tendría que encontrarlos, borrar el recuerdo del incidente de sus mentes y conseguir los documentos con los que ellos se habían quedado. Supuso que habría informes policiales y otras cosas de las que también tendría que ocuparse. Sería un proyecto más grande de lo que habría querido, y necesitaría ayuda. Hizo una mueca con sólo pensarlo. Tendría que pedirle ayuda a Bastien, lo cual quería decir que la familia se enteraría, pero no había nada más que hacer, tenía que eliminar el incidente de la memoria pública.




Abrumado por la resignación, Etienne recogió su camisa y la chaqueta rasgada de su traje y volvió a revisar rápidamente la sala para asegurarse de no dejar nada suyo. Luego tomó prestada una de las batas de laboratorio que colgaban del perchero situado junto a la puerta. Se la puso, encontró una bolsa de basura para meter la bala y su ropa arruinada, y luego salió aprisa del depósito.




Tendría que llamar a Bastien para que lo ayudara a limpiar. Etienne sólo esperaba que su hermano mayor no le contara nada a su madre. A Marguerite le daría un ataque si se enteraba. Había obtenido una muestra del sufrimiento de Pudge a través de Etienne, poco después de su intento por leer la mente del chico, y, al ser una mujer de muy buen corazón, había estado de acuerdo con Etienne en que Pudge no debía ser asesinado. Pero no se le había ocurrido ninguna solución alternativa, y se enojaría con Etienne por no ser capaz de tener mejores ideas.




Mientras salía rápidamente del sótano del hospital, Etienne hizo una mueca. Odiaba los errores, fuera en lo que fuera.
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Vaya, ha sido deprimente —comentó Etienne mientras los conducía fuera del teatro abarrotado.




—Se suponía que debía ser una comedia —dijo su madre, Marguerite, disculpándose—. Estaba anunciado como una comedia.




—Bueno, pues se han equivocado de cabo a rabo —comentó Etienne, y le dio una palmada en la espalda a Bastien—. De cualquier forma, feliz cumpleaños, hermano.




—Gracias.




Bastien no parecía nada entusiasmado, pero Etienne no podía culparlo. Después de cuatrocientos años, celebrar el cumpleaños quizá fuera un poco fastidioso. Diablos, con apenas trescientos años, Etienne estaría encantado de dejar pasar el suyo sin prestarle atención, pero sabía que no correría mejor suerte que Bastien al tratar de evitar cualquier clase de celebración. Su madre insistía en conmemorar sus cumpleaños todos y cada uno de los años, sin importar cuántos acumularan. Marguerite Argeneau amaba a sus hijos. Se sentía feliz de haberlos tenido y creía que la vida existía para ser celebrada. Etienne suponía que debía alegrarse al saber que su madre se preocupaba por ellos. Era bueno tener una familia.




—Cielos, está lloviendo —dijo Marguerite cuando se encontraron con una multitud bajo el alero del teatro. Los asistentes no tenían muchas ganas de hacerle frente al aguacero.




—Hmm —repuso Etienne, que miró hacia fuera.




Sus ojos pasaron sin interés por encima de los coches que avanzaban despacio, pero se clavaron abruptamente sobre un automóvil estacionado del otro lado de la calle. Al reconocerlo sintió como si un rayo de luz lo golpeara. Aquel coche se parecía mucho al que Pudge había usado la vez que lo había atropellado. El incidente había ocurrido un par de semanas antes de que le disparara, y Etienne había escapado ileso. Su cuerpo había reparado en pocos minutos el fémur partido y el cráneo fracturado y, por fortuna, nadie había presenciado el ataque o su curación espontánea.




Mientras lo observaba, el motor del vehículo de Pudge arrancó, las luces del coche se encendieron y se confundió en el tráfico. Etienne apenas acababa de relajarse cuando su madre le preguntó:




—¿Era él?




De inmediato Etienne volvió a ponerse tenso.




Su madre lo sabía todo. Había estado muy nerviosa desde que Pudge le había disparado a su hijo. Después de que le preguntaran varias veces qué pretendía hacer respecto a su agresor, Etienne se había visto obligado a admitir que no lo sabía. Había tratado de tranquilizar a su madre prometiéndole que tendría más cuidado y que en realidad todo aquel asunto era divertido, pero a ella no le había sentado bien el comentario. Y allí estaba Pudge una vez más, amargándole la vida.




—No. Estoy seguro de que no era él —la tranquilizó, e intentando cortarle el paso a otro sermón, agregó—: Vosotros dos esperad aquí, que yo traeré el coche.




Salió antes de que pudieran discutir el asunto. El teatro no tenía servicio de aparcacoches, pero Etienne había tenido bastante suerte al encontrar un sitio en un parking que estaba sólo a media manzana de distancia. Ahora lo agradecía, ya que ir a por el coche y enfrentarse a la lluvia le permitía escapar de cualquier sermón. Le dedicó un asentimiento de cabeza al empleado del aparcamiento cuando pasó por delante de la cabina, y luego corrió hasta su vehículo y apretó un botón para desactivar el seguro de las puertas. Después oprimió otro que encendía el automóvil por él, un pequeño e ingenioso gadget que había instalado la semana anterior como una medida de preparación para el invierno que se acercaba. En Canadá los inviernos pueden ser glaciales, y no había nada más desagradable que entrar en un coche helado.




Etienne estaba a pocos metros cuando el coche arrancó. Estaba estirando el brazo para abrir la puerta cuando el vehículo aceleró, y eso fue lo que lo salvó. Si hubiera estado dentro, la explosión habría podido matarlo. En lugar de ello, fue alcanzado por la onda expansiva de una ola roja de calor que lo levantó y lo lanzó hacia atrás varios metros. Etienne percibió el olor a carne quemada, notó que el dolor lo invadía y después quedó inconsciente.









—¡Bueno, ya estás de regreso!




Rachel miró por encima de los papeles atrasados y sonrió a Fred y Dale, que empujaban una camilla cubierta. Era su primer día de trabajo desde la noche en la que había estado tan enferma que se había desmayado. Había despertado un rato más tarde y se había encontrado a Tony arrodillado sobre ella, débil, pálido y asegurando que había pillado el mismo virus pues él tampoco se sentía bien.




Rachel no se acordaba mucho del desmayo. Tenía una idea vaga, una imagen entre sueños de Dale y Fred llevando a alguien, pero aparte de eso no recordaba nada más, y al recobrar la consciencia no había visto ningún cuerpo nuevo en la sala. Segura de que todo había sido parte de alguna alucinación inducida por la fiebre, Rachel había decidido que debía irse a la cama y había solicitado que la reemplazaran. Le había preguntado a Tony si también quería que lo sustituyeran, pero poco después él se había sentido mejor e insistió en que se pondría bien.




Rachel había estado fatal durante una semana y había tenido unos sueños muy extraños, en los que un montón de cadáveres guapos de ojos plateados aparecían sentados en camillas y le hablaban. Pero al empezar a sentirse mejor, los sueños desaparecieron, y por primera vez desde que había conseguido su puesto en el turno de noche del depósito del hospital, Rachel se alegraba de ir al trabajo.




Bueno, se alegraba más o menos. Era una persona diurna y de verdad odiaba trabajar por la noche. Le gustaba la luz del día. Trabajar toda la noche y luego dormir todo el día era irritante, la ponía de mal humor, y parecía que no lograba dormir por la tarde. Sólo era capaz de hacerlo cuando terminaba su turno y llevaba a rastras su cuerpo cansado a casa, pero era un sueño interrumpido, inestable; se despertaba y luego volvía a quedarse dormida.




—He oído que has estado bastante enferma. Ésta no es exactamente la mejor bienvenida, así que lo siento —dijo Dale mientras Rachel empujaba una mesa con ruedas, acercándola a la camilla.




—¿De qué se trata? —preguntó curiosa.




—Un bicho crujiente —respondió Fred, levantando la sábana para dejar al descubierto los restos calcinados de una víctima de quemadura.




—¿Un incendio doméstico? —preguntó Rachel haciendo una mueca.




—Una explosión de coche. Quedó atrapado en la onda expansiva —respondió Dale.




—Sí —Fred se quedó mirando el cuerpo y luego sacudió la cabeza—. Lo extraño es que creímos haber sentido un latido, pero cuando lo subimos a la ambulancia ya no había ninguno. Después, camino acá, notamos otro latido, y de nuevo lo perdimos. El pobre hombre no podía decidir si estaba muerto o no, supongo. El doctor lo declaró muerto cuando llegamos aquí.




Rachel le echó un vistazo al cadáver con curiosidad y luego tomó la tablilla sujetapapeles que Dale le pasaba.




—¿Dónde está Tony? —preguntó el auxiliar mientras la miraba firmar los papeles del caso.




—No está. Está enfermo.




—¿Ha pillado tu virus? —se rió Fred entre dientes.




—No se lo he contagiado yo. Ha sido su amiga la enfermera —Rachel los observó mientras pasaban el cuerpo a la mesa de acero, y luego les devolvió la tablilla.




—Y bien, he oído que ya no volveremos a ver tu rostro sonriente por aquí por las noches —dijo Dale—. Felicidades.




—¿Felicidades? —lo miró Rachel sin comprender.




—Por haber conseguido el puesto de ayudante de forense. Tony nos lo contó la última vez que estuvimos aquí.




Rachel se quedó boquiabierta.




—¿Qué?




Fred y Dale se miraron, pero fue Fred quien finalmente dijo:




—Eh… Tony nos comentó que Bob te lo diría tan pronto regresaras al trabajo. Él te lo ha dicho, ¿no?




Rachel se quedó con la mirada fija. Bob era Robert Clayton, el forense jefe. Trabajaba en el turno de mañana pero pasaba a menudo para dar indicaciones y recibir informes al comienzo de la noche. Pero ese día no lo había hecho.




—Jenny me dijo que había llamado para avisar de que también estaba enfermo. Supongo que ahora le toca a él tener la gripe —dijo Rachel.




—Oh, demonios, hemos arruinado la sorpresa.




Rachel seguía con la mirada fija, pero luego se encontró esbozando una amplia sonrisa. Había conseguido el puesto de asistente de forense. Pronto se libraría del turno de noche. ¡Lo había logrado!




—¡Chicos! —empezó a decir Rachel, emocionada; luego vaciló y preguntó—: Esto no es una broma, ¿no? ¿No me estáis tomando el pelo?




Los dos hombres sacudieron la cabeza con una expresión de disculpa.




—No. Has conseguido el puesto. Pero trata de parecer sorprendida cuando Bob te lo diga. No quiero meter en líos a Tony.




Dale resopló cuando ella se le lanzó al pecho. Envolviéndolo en un abrazo, lo estrechó tan fuerte como pudo y se rió, contenta.




—¡He conseguido el puesto! Gracias, gracias por contármelo. ¡Vaya! Esta noticia es genial. Adiós a las noches de trabajo. Adiós a tener que tratar de dormir mientras mi querido vecino corta el césped. Adiós a no poder salir con mis amigos porque tengo que trabajar. ¡Esto es genial!




—¿Debo suponer que estás contenta, entonces? —se rió Fred cuando ella soltó a Dale y se dio la vuelta para abrazarlo a él.




—Ay, no sabéis cuánto —dijo Rachel, llena de felicidad—. Yo odio completa y rotundamente el turno de noche.




—Bueno, nosotros echaremos de menos tu cara sonriente —dijo Dale—, pero nos alegra que estés contenta.




—Sí. Pero no olvides mostrarte sorprendida cuando Bob te lo cuente —dijo Fred mientras le daba palmaditas en la espalda. Después le lanzó una mirada a Dale—. Debemos volver al trabajo.




Rachel se quedó allí, sonriendo, mientras ellos se marchaban; luego se volvió hacia la camilla e inspeccionó a su huésped. Tendría que retirar sus objetos personales, si acaso habían quedado intactos; luego le quitaría la ropa, le pondría una etiqueta y lo llevaría a uno de los compartimentos de refrigeración. Sin embargo, no podría hacerlo sola: necesitaría ayuda para mover el cuerpo.




Un vistazo a su reloj le indicó que ya era casi medianoche. Beth, una empleada a tiempo parcial que cubría el turno cuando alguien caía enfermo, debía de estar a punto de llegar. Últimamente estaba trabajando mucho. Era la más fiable de las empleadas, llegaba temprano y estaba dispuesta a trabajar hasta tarde, pero aquel día había tenido un problema con el coche y había llamado para avisar a Rachel de que se retrasaría, pues estaba esperando a un amigo que la recogería y la llevaría al depósito.




Llegaría en el trascurso de media hora. Tan pronto estuviera allí, podría ayudarla a desvestir el cuerpo, pero mientras tanto Rachel podía quitarle los objetos personales y etiquetarlo. Bajó la mirada hacia la infortunada víctima y entonces se quedó rígida. Tenía ahora mejor aspecto que al principio. De hecho, parecía estar mucho mejor. La primera vez que lo había visto estaba calcinado casi por completo, había muy poca carne sana. En ese instante, sin embargo, mucho del color carbón parecía haber desaparecido. Rachel se dio cuenta de que el cuerpo se estaba despellejando, y que mucha de la piel había caído sobre la mesa. Pasó la mano sobre la piel del rostro, fascinada al notar que la carne ennegrecida se desmoronaba y dejaba al descubierto una piel más sana. Rachel nunca había visto algo así. El cadáver se estaba despojando de la carne muerta como una serpiente.




Rachel se enderezó y se quedó con la mirada fija, su pulso se aceleró. ¿Cómo podía pasar algo así? ¿En realidad estaría pasando lo que ella pensaba? Quizá lo que estaba tocando no era carne quemada; quizá fuera algo que le había caído en medio de la explosión. Quizá sus quemaduras no habían sido tan terribles y sólo parecían más graves de lo que eran. Rachel sabía que la idea era absurda; Dale y Fred eran excelentes auxiliares. Aun así, se encontró a sí misma buscándole el pulso en la muñeca. Al hacerlo, vio que la carne quemada seguía desmoronándose entre sus dedos y temió que eso pudiera interferir con la posibilidad de sentir el pulso, así que se inclinó y puso el oído contra su pecho. Al principio se sintió tonta buscando señales de vida en un hombre muerto, pero entonces escuchó un golpazo. Rachel se incorporó, asombrada, y luego volvió a acercar la oreja. Y después de un silencio extremamente largo, se oyó otro golpazo.




Alguien golpeaba la puerta que estaba detrás de ella.




—¡Apártese de él! ¡Es un vampiro!




Rachel se enderezó, se giró y se quedó boquiabierta frente al hombre que apareció en la entrada. Parecía estar completamente loco. No sólo por la ropa de trabajo que llevaba bajo su enorme gabardina abierta, o por el hecho de que tuviera un rifle que le colgaba de una correa en el hombro y oscilaba bajo uno de sus brazos, ni tampoco por el hacha que sostenía en la otra mano. Todo eso se sumaba a unos ojos desorbitados y una expresión que decía a gritos que se había escapado de un hospital psiquiátrico.




Rachel lo observó con cautela y levantó una mano.




—Escuche, amigo —empezó a hablarle ella en tono mesurado, pero eso fue lo único que alcanzó a decir, pues el hombre arremetió hacia delante empujándola.




—¿No me ha oído? ¡Aléjese, señorita, aléjese! Es un vampiro. Un monstruo. Una bestia de la noche. Un hijo del demonio. Un chupasangre, con aliento del infierno. Debo eliminarlo.




Rachel tuvo que agarrarse a la camilla para no caerse, con los ojos completamente abiertos mientras el hombre levantaba el hacha por encima de la altura del hombro con ambas manos. Rachel no podía creerlo. El muy loco realmente pretendía cortarle la cabeza al cadáver… Si aquél era un cadáver, se recordó a sí misma; ella había escuchado un latido. Su mirada saltó de inmediato a la víctima y vio que la mesa se había cubierto con más pellejo. Ahora, Rachel podía distinguir los rasgos del hombre con mayor claridad, y le resultaron familiares.




Sin detenerse a pensar en lo que estaba haciendo, Rachel se puso en medio de los dos y gritó «¡No!» mientras aquel loco seguía bajando el hacha. Al instante se dio cuenta de su error. En realidad habría sido mejor empujarlo para que perdiera el equilibrio o algo así. El movimiento del hacha apenas si se hizo más lento y Rachel se quedó sin respiración tras dejar escapar un «Uh» aturdido al ser golpeada por el arma. Sucedió tan rápido que sólo sintió el dolor levemente.




Su agresor lanzó un grito horrorizado y retiró el hacha de un tirón, pero era demasiado tarde. Rachel lo supo mientras caía de espaldas contra la mesa; había sido un golpe mortal. Se desangraría hasta morir rápidamente.




—Lo siento. No quería… —dijo el hombre sacudiendo la cabeza aterrado; luego se tambaleó.




Involuntariamente, en un impulso instintivo, Rachel se apartó cuando él extendió las manos. El arrepentimiento y la tristeza cubrieron el rostro del hombre.




—Déjeme ayudarla. Quiero ayudarla. De verdad, no quería hacerle daño. ¿Por qué no se ha apartado de mi camino? Es a él a quien yo…




La voz del hombre se apagó de golpe en el momento en que un crujido familiar llegó a oídos de Rachel. Reconoció el sonido de la puerta del pasillo, que se abría, y supuso, por el grito ahogado de su agresor —eso sin mencionar la expresión de su rostro— que tenía razón. El crujido se escuchó de nuevo, seguido por el sonido de unos pasos que se apresuraban por el pasillo.




—Lo siento —dijo su agresor al volverse hacia ella con una expresión atormentada—. De verdad que lo siento. Nunca fue mi intención herirla. Ya viene ayuda en camino, pero tengo que irme. Resista —le ordenó mientras se alejaba a trompicones—. Haga lo que haga, no se muera. No podría vivir con eso sobre mi conciencia.




Rachel se quedó mirándolo mientras él se alejaba; quería gritar, pero no tenía fuerzas suficientes. Un gemido que venía de atrás hizo que se girara instintivamente. Lo logró, pero entonces sus fuerzas se agotaron y Rachel se desplomó sobre la cara de la víctima de la explosión.









Sangre, dulce y cálida, pensaba Etienne mientras la tomaba. Calmó la agonía que atormentaba su cuerpo. Necesitaba el líquido nutritivo que corría por su boca, y ni siquiera el sentimiento de culpa que le producía que esa mujer hubiese recibido el golpe impidió que sintiera placer al beberla. Necesitaba su sangre desesperadamente y estaba agradecido.




—¡Etienne!




Él reconoció la voz de su madre, pero no conseguía identificar de dónde procedía. Entonces, de repente, alguien levantó y apartó el cuerpo cálido que yacía sobre él y Etienne abrió los ojos en un gesto de protesta para ver a su madre, que se inclinaba sobre él.




—¿Estás bien, hijo? —la preocupación nublaba el rostro de Marguerite mientras tocaba la mejilla de Etienne—. Dame una o dos bolsas de sangre, Bastien —ordenó. Después se volvió hacia Etienne y explicó—: Bastien insistió en que pasáramos por el despacho de camino aquí para traer un poco de sangre. Gracias a Dios —pinchó la bolsa con una uña larga y luego la sostuvo sobre la boca abierta de su hijo. Hizo eso con tres bolsas más antes de que él tuviera fuerzas suficientes para incorporarse.




Al ver que su carne calcinada se desprendía por todas partes, Etienne torció el gesto, deslizó las piernas fuera de la mesa y se sentó sin pedir ayuda. No había perdido sangre en la explosión, pero su cuerpo había usado una buena cantidad para curar sus heridas. Un par de bolsas más y estaría bien. Aceptó la que en ese momento le pasaba su madre y la bebió con un resoplido. Mientras ella le abría la última, Etienne alcanzó a ver a la mujer junto a la que Bastien se arrodillaba y preguntó:




—¿Se recuperará?




Su hermano mayor frunció el ceño y sacudió la cabeza:




—Se está muriendo.




—Ella no se puede morir. Me ha salvado la vida —sin prestar atención a la sangre que su madre le ofrecía, Etienne hizo un esfuerzo por ponerse de pie.




—Siéntate. Aún no tienes suficientes fuerzas —dijo Marguerite con voz cortante.




—Estoy bien.




Etienne se arrodilló junto a la chica, sin hacer caso a los refunfuños de su madre. «Sí, seguro que estás bien. Y Pokey no es una amenaza real, todo esto es broma. Todo es broma y juego hasta que a alguien le dan con un hacha en el pecho», pensó Marguerite.




—No se llama Pokey, sino Pudge —la corrigió Etienne, estirándose para buscar el pulso de la chica moribunda.




La reconocía de su último viaje al depósito. Estaba igual de hermosa y pálida, pero en aquella ocasión su palidez era producto de la enfermedad. Ahora, su mal color se debía a la pérdida de sangre. Etienne era muy consciente de que la sangre que había corrido por su garganta era de ella. Aquella mujer le había salvado la vida. A pesar de que estaba débil, había visto cómo se había interpuesto entre él y el hacha que Pudge empuñaba.




—He tratado de detener la hemorragia, pero me temo que es demasiado tarde —dijo Bastien en voz baja—. Nada puede salvarla.




—Hay una forma de salvarla —replicó Etienne. Intentó doblarse la manga hacia arriba, pero la quebradiza tela se deshizo entre sus dedos, así que simplemente la rasgó.




—¿Qué crees que estás haciendo? No puedes convertirla en una de nosotros —dijo su madre.




—Me ha salvado la vida —repitió Etienne.




—Tenemos reglas para estas cosas. No puedes convertir a alguien así como así, y no puedes hacerlo sin permiso.




—Tengo derecho a convertir a mi pareja.




—¡Compañera de vida! —exclamó su madre, que más que molesta parecía emocionada. Bastien estaba preocupado.




—Ni siquiera la conoces, Etienne —le advirtió su hermano—. ¿Y si no te gusta?




—Entonces no tendré una compañera de vida.




—¿Renunciarías a tener una pareja por esta mujer? —preguntó Bastien.




Etienne hizo una pausa y luego simplemente asintió y contestó:




—Sin ella no tendría vida —inclinó la cabeza y se mordió en la muñeca. El líquido rojo brotó a la superficie; un segundo después, apartó los dientes y oprimió su carne, que sangraba, contra la boca de la chica agonizante.




—Ya está, lo único que podemos hacer es esperar —dijo Marguerite enderezándose y dándose la vuelta hacia su hijo—. Ahora tenemos que atenderte a ti.




—Estoy bien —refunfuñó Etienne.




Su mirada se posó sobre la mujer que estaba en su cama. La habían sacado del depósito y llevado a casa de Etienne. Su madre y Bastien le habían quitado la ropa, la habían sujetado a la cama y le habían puesto la trasfusión que necesitaría para facilitar los cambios que experimentaría. Etienne no sabía qué esperar. Nunca había presenciado una conversión. No estaba muy seguro de que estuviera saliendo bien. La mujer había permanecido callada y quieta después de que él vertiera su propia sangre en su garganta, pero en el coche, camino a casa, había empezado a emitir quejidos y a retorcerse. Etienne aún no estaba seguro de que él la hubiera socorrido a tiempo, pero se sentía un poco más optimista.




—No estás bien. Todavía estás mudando la piel quemada y estás terriblemente pálido. Necesitas reposo y sangre.




—Aquí puedo tomar sangre.




—Tienes que acostarte —insistió su madre—. Te estás tambaleando, ahí parado.




—Yo me haré cargo de él —anunció Bastien, y tomó a Etienne por el brazo.




Etienne pensó en discutir, pero realmente no tenía energías para hacerlo, así que dejó que su hermano se lo llevara sin protestar.




—¿En qué habitación? —preguntó Bastien, deteniéndose en el pasillo—. ¿Ya has terminado de amueblar las habitaciones desocupadas?




—No —dijo Etienne con una mueca—. Pero el ataúd está en mi despacho.




—¡Dios santo! ¿Todavía tienes esa cosa? —se estremeció Bastien con indignación—. Yo me deshice del mío tan pronto empezaron a resultar innecesarios. No sé cómo eres capaz de conservarlo.




—Me ayuda a pensar —dijo Etienne—. Algunas de mis mejores ideas se me ocurren dentro de él.




Hmm —Bastien lo condujo a lo largo del pasillo, por las escaleras y hacia la parte posterior de la casa. La escalera que llevaba al sótano estaba situada en la esquina de atrás de la cocina. Su hermano insistió en que bajara por ella, sosteniéndolo del brazo al ver que se tambaleaba cada vez más. Poco después, Bastien había instalado a Etienne en el ataúd que había en el rincón del despacho—. Enseguida regreso —anunció.




Etienne murmuró una respuesta cansada y cerró los ojos. Estaba exhausto y cada vez más dolorido. Necesitaba más sangre y sabía que Bastien había ido a por un poco. A pesar de que su dolor aumentaba, pues su cuerpo se atacaba a sí mismo en busca de más sangre, Etienne se quedó dormido. Despertó pocos minutos después para sentir un codazo en el brazo. Al abrir los ojos, encontró a Bastien, que se inclinaba sobre él y le ponía un catéter en un brazo.




—¿Acaso me parezco a Lissianna? —preguntó, irritado. Trató de apartar su brazo, pero Bastien tenía más fuerza que él.




—No, no te pareces a Lissianna. Su cara no se está cayendo a trozos —respondió su hermano con sequedad—. Te habría traído diez vírgenes núbiles para agasajarte, pero no he podido encontrar ninguna. Las vírgenes andan escasas hoy en día, ya lo sabes.




Etienne soltó una risa cansada y se relajó.




—No, en serio —dijo Bastien mientras le ponía la transfusión—, necesitas mucha sangre y mucho reposo. Así será más fácil. Te cambiaré la bolsa mientras duermes. Recuperarás tu estado normal por la mañana.




Etienne asintió con la cabeza.




—¿Crees que la chica sobrevivirá?




Por un segundo, Bastien se quedó en silencio y luego suspiró.




—Tendremos que esperar para saberlo. Te despertaré si… pasa algo —terminó.




Etienne cerró los ojos con tristeza.




—Si se muere, quieres decir. Y si lo hace, será por mi culpa. Debí haber hecho algo con Pudge.




—No puedes culparte, Etienne. Es difícil saber cómo lidiar con un sujeto como él. A mí mismo no se me ha ocurrido nada, y he estado pensando en ello desde que te disparó. Pero de todas formas está claro que tendremos que afrontarlo —se enderezó y frunció el ceño—. Llamaré a Lucern y veré si tiene alguna idea. Más tarde nos devanaremos los sesos, cuando te sientas mejor. Por ahora, sólo descansa.









* * *









Era temprano cuando Etienne despertó. Volvía a ser el mismo de siempre y se sentía totalmente recuperado. Acostado en la silenciosa oscuridad, sintió la presencia de su madre y su hermano en casa. También sentía la presencia de ella. Estaba viva.




Después de salir con cuidado del ataúd, se quitó la aguja del brazo, recogió la unidad de transfusión y la llevó consigo a la segunda planta. La escondió en el armario de la cocina, donde la guardaba para casos de emergencia o las visitas de su hermana, luego siguió recorriendo la casa oscura y silenciosa y subió las escaleras.




Encontró a su madre y a su hermano en la habitación, cuidando a la mujer, que se retorcía y se quejaba en la cama. Su pelo era un enredo húmedo alrededor de su cara enrojecida. Etienne frunció el ceño.




—¿Qué le pasa? —preguntó ansioso.




—Se está convirtiendo —dijo su madre simplemente.




La actitud calmada de Marguerite lo tranquilizó un poco; después notó las bolsas de sangre vacías, amontonadas al lado de la mesilla. Debía de haber una docena. Aún estaba mirándolas cuando su madre se puso de pie y sacó una bolsa vacía más de la unidad de transfusión. Como si ya lo hubieran hecho varias veces, lo que obviamente era el caso, Bastien también se puso de pie y se dirigió a la pequeña nevera que Etienne había dispuesto en un rincón del dormitorio. Regresó con sangre fresca.




—¿Por qué tarda tanto? —preguntó Etienne.




—Su cuerpo tenía muchas lesiones, hijo. Ha perdido mucha sangre por la herida; además, tiene treinta años de vida que reparar.




Etienne se relajó un poco más.




—¿Cuánto tiempo más costará?




Marguerite se encogió de hombros.




—Depende.




—¿De qué?




—De qué daños tenga que reparar.




Etienne frunció el ceño.




—Parecía bastante saludable, quizá un poco anémica, pero…




—Podía tener muchas cosas en su organismo, hijo —dijo Marguerite con dulzura—. Cáncer, leucemia, cualquier cosa. No siempre puedes juzgar por las apariencias.




Más tranquilo, Etienne se sentó en un extremo de la cama.




—Tienes mejor aspecto —comentó Bastien—. ¿Cómo te sientes?




—Bien —Etienne bajó la mirada y observó sus manos con detenimiento. Todo rastro de piel quemada y ennegrecida había desaparecido; una piel nueva, sana y rosa cubría sus manos y brazos. Sabía que el resto de su cuerpo estaría igual. Tendría que pasarle la aspiradora al ataúd, ya que había dejado la mayor parte de la piel afectada allí—. ¿Has podido encontrar a Lucern?




Bastien asintió con la cabeza.




—Vendrá esta noche para que nos devanemos los sesos. Mientras tanto, se han presentado problemas que debemos atender.




Etienne levantó las cejas.




—¿Qué ha pasado?




—Ella ha salido en las noticias. Al parecer, alguien vio a Pudge en el depósito y fue a buscar ayuda. Quien fuera a socorrerla tuvo que llegar después de que saliéramos con vosotros dos, pues según las noticias sospechan que un «hombre armado, vestido con pantalones militares» la ha secuestrado. Han dado una descripción de Pudge. No saben quién es, pero lo están buscando.




—Eso podría actuar a nuestro favor —dijo Etienne.




—Sí. Si logramos que ella esté de acuerdo en confirmar la historia del secuestro, eso podría resolver el problema de Pudge.




Etienne asintió y miró a su madre, que se estaba quedando dormida en la silla. La mañana había avanzado, y ya pasaba de la hora a la que ellos solían acostarse.




—Yo puedo cuidarla. Vosotros deberíais ir a descansar un poco.




—Sí —Bastien se puso de pie y se acercó a su renuente madre para convencerla de que se levantara—. Volveremos esta noche —dijo mientras la conducía hasta la puerta.




Marguerite volvió sus ojos adormilados hacia Etienne y afirmó:




—Ya no necesitará mucha más sangre. Tal vez una bolsa o dos. La fiebre debe pasar pronto. Creo que el proceso está a punto de terminar. Su herida ya está casi del todo curada. Quizá se despierte esta noche.




—Sí, mamá —replicó Etienne siguiéndolos hasta la puerta.




—Y tú deberías quitarle las vendas dentro de poco. No querrás que la pobre chica se despierte y piense que la tienes presa.




—Sí. Por supuesto.




—Etienne —añadió Marguerite con una voz solemne que indicaba que estaba a punto de decir algo importante—: Tú nunca has presenciado una conversión, así que debo advertirte que, al principio, una vez despierte, sus pensamientos no serán muy claros.




—¿A qué te refieres? —preguntó Etienne.




—Los recién convertidos muchas veces se sienten confundidos y no suelen ser muy tolerantes. Les cuesta trabajo aceptar la evidencia que tienen frente a ellos acerca de su nuevo estado y luchan contra él. Además, su mente con frecuencia se encuentra en tal estado de desconcierto que sus habilidades de razonamiento se colapsan. A ella se le pueden ocurrir toda clase de excusas para lo que le está sucediendo, muchas de ellas estrafalarias. Simplemente debes ser paciente con ella hasta que su mente se aclare y sea capaz de aceptarlo. Trata de no alterarla.




Etienne asintió con la cabeza lentamente mientras asimilaba las palabras de su madre.




—Está bien. Lo haré lo mejor que pueda.




—Sé que lo harás, hijo —su madre le dio una palmadita cariñosa en la mejilla y siguió a Bastien hasta la puerta.




«Vendremos por la noche, temprano, para ayudarte», fueron sus últimas palabras antes de que la puerta se cerrara detrás de ella.




Etienne sonrió para sus adentros. Qué bueno era tener una familia, pensó mientras se volvía de nuevo hacia su paciente.
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